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Escribe dt.•sde el foso, 

donde la hiena de la 11zucrlí.' alz,1 

la rotonda ele In eco. 

¡Oh "''" parero desap,,recido! 

¡ Barretero de sortJbras! ( p. 41). 

La impresión general que deja b lectura Je Geogr,1/ía mo­

jada, ~1part«: b sincerid:id ,:on que canta ~1I heroico trabajador dd 

CJ.rbón , es la de que s11 ~,ucor se inicia t!n la poesía -Hr:Ís ya bs 

vacilaciones primeras- con un afán de seriedad y honradez apre­

cfablcs. Por cit..•rto que está distante de la perfección y distante de 

indcpendizane por completo de ecos JJ<:nos q uc aquí r :tllá. a veces, 

se perciben. 

Algo q U .! puede ripiar csc1 po~sía de L1n pur.is y humanas in­

tenciones se debe, con s1.!guridad~ a un residuo de lecturas n~rudia­

nas, y cJ el f rccucnt ísi1no uso -c.1s i abuso- p;lrticipial. Probemos 

con estadíst ica: Arauco ( p. l 1), sil.!te participios; Lebu ( pp. 14 y 

15), cinco; Ld111Ju1r,1 dt· 111i11ero (p. 3'5), cinco, ..'te. Si bien esto 

ruede corresponder :1 una especial función significante -caso de h 

poesía de Nerud:1- su frecuencia dcsm~dida ~1tcnt:i contra b eu­

fonía poética y se convierte en muletilla pcligrosa.-J. L. 

-
''LA SE1'.1ILLA ESTÉRIL", de José Z. Talh·t. Publicaciones del m1rus-

• d d ., L I-I b C b 951 ., .. ., ' • teno e e ucac1on. a a ~1na, u ;i. 1 , - :, - paginas. 

Dcs~spcranzada tristeza v áspera rebeldía, tamizadas por un 

velo de irónico sarcas1no, son los contr.1dictorios sentimientos que 

percibe el lector en estos versos. Nostalgi:1 apJ.sionada de la belleza, 

del a1nor femenino, cxpres:ida junto a un humorismo a1nargo, que 

se cornpbcc en la descripción de Lts propias flaquezas y en los :is­

pcctos sórdidos y rutinarios de la existencia. Poderoso scntin1iento 

de r:.1igambrc bccquerian:i; la cn1oción de Antonio Mach:ido, con-
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Aten ea 

tenida por el austero poeta castellano, se desborda en la poesía del 
poeta cubano, que se defiende de ella oponiéndole la miseria cotidia­

na: El poeta sueña. con que su :-.inlda ha de recordarlo d ulcemen­

t~ después de algunos años: 

Y ,,/ r·ec11crdo sourie11do cxlra1ia111e1de, 

distraída dejes de hacer, 

con la 111irada fija en el v,1cío, 
pc11sa11do c11 lo que pudo ser ... 

Y rr ¡ pobre loco!" 11nisiles e11 tono 

11111 J' d1d ce, 71111-Y tríste, 111111y bajo, 

volviendo con c111 peño a lo que hacf ns 

con la aguja o EL ESTROPAJO (Persistencia). 

L:i confidencia íntima se quiebra abrupta1nente en una mueca 
burlona. 

El ciclo vital de José Zacarías Tallct, nacido en Matanzas, en 

18 9 3, coincide prácticamente con el de Cuba independiente. Esta 

circunstancia explica, en nuestro entender, aquel desequilibrio sen­

timental del poeta. 

La primer:i promoción republicana, hercdcr=-i de los ideales he­

roicos de los próceres de la independencia, es r&!mphzadl p:1ulatina­

mente por un nuevo tipo humano. I.a obra describe un clima mo• 

ral, sórdido, en que prosperan el pol í rico venal, el burócrat1 vcntri­

potente, o el arrivis1no d-e un Juan Criollo, certeramente descrito 

por Lovcira. Los problemas fundamentales no se solucionan. Prosi­

gue b explotación del negro y del trabajador en los ingenios azu­

careros, manejados por capitales foráneos. Es lo que vemos en la 

estremecedora uBalada del pan". 

¡A los al11zacenes abarrotados! 

¡Pan, pan! 



Notas del mes 

Pero ya ,1tie11dc-11 ,r su cle1na11da, 

ya v,111 a d,1rles lo que csf<ín pidiendo, 

ya llega11 presurosos los panaderos ... 

¡Pan, pan/ 

U 11 ·11101nc11to . . . ¡ Ahí lo tie11e11! 

¡ Pa,11! ¡ Palll, pa1n/ 

Obsérvese el sombrío humorismo que obtiene del juego de pa­

labras, que intensifica el fulgor trágico de b composición. 

Y el negro, que no es el exótico motivo de folklore: 

1' cuando se /11é Machado 

y vi110 Grao 

co11 su si11cue11/a J10 siento, 

tú saliste e11t11sias111ao:, 

111elienclo v iento y 111a viento 

con l1t be111ba a111oratti 

pegd contra e' conetín 

pa gritá: 

"¡Sube la /011,a, Sa11 Mafín!'' 

;Totd, /1a 1uí! (Negro ripiera). 

El mundo de los que m:indan le merece pabbras de desprecio: 

... es/ a J1iara irrisoria de bufones, 

de e111asculados g11a/1os, de t1111a11tes 

y de diversos tipos de ladro11cs. 

El pueblo: 

. . . 111011 tón disperso 

de carneros si11 vista, a los que guía 

sir111 ¡,re, u,z pastor i111bécil o per ,,rrso (Tercetos patrios). 



Atenea 

En este ambient~ rastrero, gobern:ido por la concupiscencia y 

el ansia de lucro fácil, no hay cabida para el artista sincero. Perci­

be el poeta en sí mismo un angustiantc desajuste entre los ideales 

y su capacidad de acción. Se siente incapaz de lanzar su anatema 

contra este mundo sórdido. El medio apbsta y avulgara toda ini­

ciativa noble. Sentimiento de frustración, de cobardía moral. El 

humorismo y la ironía son la puerta de escape p:ira evadir este con­

flicto: 

Y o soy 1,n raro injerto ele sapo y ele palo111a, 

con algo de serpiente, co11 algo de león; 

Y e11 es/e pa11dc-mo11ium de mi ide,,l zoofcct1 

noto con inipotente, ·11z11da rcsig,wdó11, 

q11c al fin y al cabo sie111 pre, sicm J,rc h·iu11f a el car11ero, 

¡el fa11z.iliar carnero q11e hay e11 ·111i co1·azó11! 

( Psichozoo1naq uia ). 

Contra ese "familiar carnero" contrn el burgués filisteo, que 

querría enriquecerse, van dirigida: sus saet,1s burlonas: 

¡Siempre c-n la c1terda floja, 

1ni JJcque110 lntrg11és! 

Al11za de C1tello d1,ro, 

escalera de ?nano . . . (El equilibrista). 

Y este cuadro de la cobardía vacilante de nuestro intelectual 

de clase media, de América, tan incapaz de afrontar su d~stino his­

tórico: 

Es para los burgueses 110 111ás que 111, renegado, 
y para el prole/ario, benu,11u1sf ro lainuu/o, 

que bu,sca con la ~y1,da superior de stt ciencia, 

trepar a stt cabeza o cal1J1t1r su impaciencia. 
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Y este ho1nbrc, que no descuelga de su boca los tópicos rcvo~ 

lucionarios; 

.•. 110 dcj" 1t1J día de cenar a 111a11idcs 
pan, ,,brir ,,/ obrero su.-; teóricos joydcs: 

ni s,icrifict1 d precia de un libro o una pijama, 

para q11e co111ll un preso o salga 1, na p,·oclama (Simpatizantes). 

Sin embargo, el poeta, que es en el fondo un hombre bueno, 

s~dicnto de belleza y de idc:.11. alient;i en su :1lm:1 un nuevo ideario 

:ícrat:t, que lo librar:í de su pcsin1ismo: 

Scc11accs (h· un ,nas a1JJ ¡,lío palriolis1J10, 

b11squc1110s presurosos su contagio 

de luz, que mate 1111,·slro p~si11lisn10 (Tercetos patrios). 

Quizá hcn,os insistido en exceso en este :ispecto combetivo de 

h obr:1 de T:tllct. Pero él nos parece int-crcs:1nrc, porque define con 

ruda l ucidcz bs ca í<fas, angustias y esperanzas de una generación, 

tan ccrcan:1 a b nuestra, cuyos problemas aún pern1anccen insolu­

tos. No hen1os hablado lo b:tstancc, nos pare~, de una soterrada y 

desnuda vena lírica, oculta tras su cor:1z:1 de ironía. Sabe dar la no­

ta tierna, de candorosa sencillez: 

Estrc/lift1 qm: le csco11disft· 

tras las nubes de 11,i fatuidad, 
en mi lóbrcg,1 noche si11 alba, 
c:.·1111-nca 1,1olvi:rás ,, brillar? (Estrofas azules). 

O su ansia torturad:1 de perennidad, obsedida por lo pasajero 

de su existir: 



Soy 11.11 hombre gen1,i110 de ,ni clase y ·111i uzedio, 

soy el rej,resenfante a11fé11tico 

de una casta que se va', que desaparece sin retnrdio. 

.Atenea 

Soy de la estirpe de los bo111bn:s puc:sles; (Procla1na). 

Una ca11z.pana repica: rrJa vida". 
Otra campana repica: treJ amor". 
Otra ca1npa11a repica: rrp/1,s Ullra". 

Y ot,·a campana relu·mba: ,· No! (¿Quién sabe?). 

Esta es la poesía abierta, y dcsnud.1 de José Taller. Desespe­

radamente valiente para autocondenarsc, y, también, para expresar 

su esperanzJ de redención. Enorme facilidad rítmica y extraordina­

ria capacidad de comunicación sentiment~l, son algunos de los 

aportes no estudiados de la obra de este gran poeta cubano, tan po­

co conocido en nuestro medio.--F10EL CoLOMA GoNZÁLEZ. 

-
"DEL CORAZÓN A LA FLAUTA", de Fer11a11do Colina 

La más alta misión del escritor y del poeta es ser verdadero y 

leal consigo mismo, aunque se le acuse de persona lista por aq ucllos 

espíritus aficionados a las trayectorias holladas que conducen al 

conocimi.ento de la belleza sin esfuerzos mentales. Después de leer 

y analizar los poemas que Fernando Colina ha reunido en su libro 

Del corazón a la flauta, de reciente publicación, tenemos la ín­

tima certeza de que el poeta ha vaciado su caudal interior deján­

dose conducir por el fiel y melodioso lazarillo de su estro poético, 

manteniéndose en un armonioso vuelo que lo aleja tanto de lo tran­

sitorio y manido como de los malabarismos poéticos a que nos acos­

tumbraron muchos poetas de los últimos años. 

Sería insensato pedir perfección a un autor joven que publi-




